
 
 

TIEMPO DE NAVIDAD 
Domingo dentro de la Octava de Navidad 

LA SAGRADA FAMILIA  
DE JESÚS, MARÍA Y JOSÉ 

 
Inicio del Año Santo Jubilar en la 

Diócesis de San Justo 
 
 

Conservar en el corazón 
 

 
Monición ambiental 
 
 
Hermanos, en este Domingo de la Octava de Navidad celebramos a la Sagrada Familia 
de Jesús, María y José: La Luz de la Navidad que resplandece en el rostro del Niño Dios 
ilumina nuestras vidas; sus padres, María y José lo abrazan y besan con amor; hacen 
lugar para que nosotros también entremos en la Casa de Nazareth a adorar a Dios hecho 
hombre y peregrinemos con ellos al Templo de Jerusalén. Y con el corazón rebosante de 
alegría iniciamos en nuestra diócesis de San Justo el Año Santo Jubilar como Peregrinos 
de la Esperanza1. Demos gracias a Dios por darnos el regalo de la salvación a través de 
signos y gestos jubilares: la apertura de la Puerta Santa, la peregrinación, la indulgencia 
y el perdón de los pecados para una verdadera conversión de vida. 
 
 
 

1 De la Bula que convoca el Jubileo Ordinario: “«Spes non confundit», «la esperanza no defrauda» (Rom 5,5). Bajo 
el signo de la esperanza el apóstol Pablo infundía aliento a la comunidad cristiana de Roma. La esperanza también 
constituye el mensaje central del próximo Jubileo, que según una antigua tradición el Papa convoca cada veinticinco 
años. Pienso en todos los peregrinos de esperanza que llegarán a Roma para vivir el Año Santo y en cuantos, no 
pudiendo venir a la ciudad de los apóstoles Pedro y Pablo, lo celebrarán en las Iglesias particulares. Que pueda ser 
para todos un momento de encuentro vivo y personal con el Señor Jesús, «puerta» de salvación (cf. Jn 10,7.9); con 
Él, a quien la Iglesia tiene la misión de anunciar siempre, en todas partes y a todos como «nuestra esperanza» (1 Tim 
1,1). 
 Todos esperan. En el corazón de toda persona anida la esperanza como deseo y expectativa del bien, aun ignorando 
lo que traerá consigo el mañana. Sin embargo, la imprevisibilidad del futuro hace surgir sentimientos a menudo 
contrapuestos: de la confianza al temor, de la serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. Encontramos con 
frecuencia personas desanimadas, que miran el futuro con escepticismo y pesimismo, como si nada pudiera 
ofrecerles felicidad. Que el Jubileo sea para todos ocasión de reavivar la esperanza.” 



 
 
 
Oración de los Fieles 
 
 
A cada intención respondemos:  Que seamos una sola Familia, Señor. 
 
 

−​ Para que la Iglesia en este Año Santo sea signo de esperanza en medio del 
mundo como Familia de Dios entre los pueblos. Oremos… 
 

−​ Para que el Papa Francisco, los demás obispos y sacerdotes reflejen la Luz de tu 
Rostro y nos hagan crecer en Comunión. Oremos… 

 

−​ Para que nuestros gobernantes defiendan la vida y la dignidad la persona desde 
la concepción hasta su término natural y así cuiden la continuidad de la familia 
humana. Oremos… 

 

−​ Para que las familias privadas de sus derechos fundamentales, en situación 
precaria accedan a techo y trabajo dignos. Oremos… 

 

−​ Para que los padres y las madres sean fiel imagen de José y María, y eduquen a 
sus hijos con amor para ser honrados ciudadanos y buenos cristianos. Oremos… 

 

−​ Para que nuestra familia parroquial esté dipuesta a agacharse ante toda necesidad 
de sus hijos más vulnerables y tenga la calidez del hogar santo de Nazareth. 
Oremos… 

 

−​ Para que nosotros entremos en la santa escuela de la Sagrada Familia de Jesús, 
María y José y nos dejemos formar por ellos para ser auténticos peregrinos de la 
esperanza. Oremos… 

 
 

Oración a la Sagrada Familia 
 

(Tomada de “Amoris Laetitia” Exhortación Post-sinodal de Papa Francisco) 
 

Jesús, María y José 
en ustedes contemplamos 
el esplendor del verdadero amor, 
a ustedes, confiados, nos dirigimos. 
 
Santa Familia de Nazaret, 
hacé también de nuestras familias 



lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas iglesias domésticas. 
 
Santa Familia de Nazaret, 
que nunca más haya en las familias episodios 
de violencia, de cerrazón y división; 
que quien haya sido herido o escandalizado 
sea pronto consolado y curado. 
 
Santa Familia de Nazaret, 
que todos nos hagamos concientes 
del carácter sagrado e inviolable de la familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios. 
 
Jesús, María y José, 
escuchen y reciban nuestra súplica. 
Amén 
 

 

 



 
 
 

 


